EN LAS NEGOCIACIONES... EL ORACULO EN LA EXPERIENCIA CHILENA

A Chile le tomó 11 años conseguir un TLC con Estados Unidos. El Perú tiene ahora la oportunidad de negociar uno en un menor tiempo, gracias a las pautas a seguir (o no) establecidas en la negociación del acuerdo con el vecino del sur. No obstante, no debemos perder de vista los problemas que enfrentó Chile al negociarlo, para así estar preparados para discutir los temas más espinosos que se encuentren en el camino.

POR TODOS LOS FLANCOS
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 Evolución de las Exportaciones Chilenas
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El impacto del libre comercio es notable en el caso chileno. La orientación exportadora chilena ha logrado ampliar su mercado de 15 millones de consumidores a alrededor de 1,200 millones de consumidores. Chile ha firmado acuerdos comerciales con sus principales socios, que representan el 64% del PBI mundial y se estima que antes del 2010 esta estrategia le permitirá cubrir alrededor del 90% del total del comercio exterior. Asimismo, se ha diversificado la oferta exportable, aumentando los productos exportados de 500 en 1975 a 5,052 en el 2002; y en el mismo lapso el número de empresas exportadoras se ha incrementado de 200 a 4,168. Cabe resaltar que actualmente el sector privado representa aproximadamente el 70% del PBI, en contraste con el 30% de inicios de los años setenta. Esta apertura ha ido acompañada por reformas en campos como la salud, la educación y las instituciones, con el fin de alcanzar un crecimiento con equidad, lo cual ha permitido reducir la pobreza del 47% de la población en 1989 al 20% en el 2002. 
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Sin embargo, un tratado de libre comercio no se limita a desgravar bienes. Implica un exigente compromiso en diversas áreas como la inversión, los servicios, la política de competencia, la propiedad intelectual, las compras estatales, e incluso puede tocar asuntos laborales y ambientales y temas de comercio electrónico. Lograr un TLC con Estados Unidos no solo garantizaría la consolidación de las preferencias arancelarias otorgadas por el ATPDEA y compensaría accesos preferenciales de terceros países; iría más allá, otorgando a nuestros bienes total acceso al mercado estadounidense y atrayendo inversión extranjera directa hacia nuestro país. Para ello, la firma de un acuerdo de esta naturaleza requiere que importantes reformas se lleven a cabo, lo cual no solo promueve el comercio entre los países involucrados, sino que también fortalece su marco institucional y la transparencia, al ser necesarias reglas de juego claras y estables que disminuyan la incertidumbre existente.

LOS SENSIBLES
Entre los temas que provocaron mayor controversia y dificultad en las negociaciones del TLC entre Chile y Estados Unidos se encuentran los asuntos laborales y ambientales, la propiedad intelectual y los flujos de capitales.

En materia laboral y ambiental, se ha acordado respetar la legislación doméstica, ya que Chile no estaba dispuesto a modificarla. Al interior de EE.UU. los demócratas estaban a favor de tratar esos temas y darles igual importancia que a los otros, mientras que los republicanos no querían que fueran incluidos. Hay quienes señalaban que la apertura comercial solo traería más desempleo y peores condiciones laborales. Sin embargo, en este tratado se ha asegurado el cumplimiento de la normativa de cada país, lo que promueve mejoras en la calidad del empleo; y si bien algunas industrias podrían cerrar, con la liberalización podrían surgir más empresas competitivas que absorberán un mayor empleo.

En cuanto al medio ambiente, hay que tener en cuenta también que bajo la etiqueta ecologista se pueden esconder pretensiones proteccionistas. Pero las exigencias en torno a la calidad laboral y ambiental están presentes en el mercado, al margen de que se firme un acuerdo o no. La ventaja de incluirlos en un TLC radicaría en que este establecería procedimientos de resolución de conflictos. Es más, aunque obtener certificaciones de calidad puede ser costoso, actualmente el mercado valora más a los productos “amigos del medio ambiente”, que se venden a un precio mayor y pueden llegar a ser más rentables.

La propiedad intelectual ha sido uno de los temas más discutidos. Chile está dispuesto a imponer sanciones más drásticas y efectivas a la piratería, pero no quería ceder en el área de las importaciones paralelas de productos farmacéuticos y licencias obligatorias, ligadas al tema de las patentes. A pesar de la presión de Estados Unidos, Chile consiguió que dichos rubros quedaran fuera del acuerdo y el Gobierno chileno podrá usar medicamentos genéricos en casos de salud pública cuando lo crea conveniente. 

En lo referente al flujo de capitales, Estados Unidos estaba en contra de las restricciones, mientras que Chile quería mantenerlas, por lo que en este punto la negociación se entrampó inicialmente. Sin embargo, se ha acordado que Chile puede imponer restricciones por un año sin dar explicaciones. En el siguiente año, se podrán efectuar reclamos, pero sin tomar en cuenta los efectos de la medida correspondientes al primer año de aplicación. 

EN SUMA…
Si bien en la negociación de un TLC se discuten temas sensibles, el caso chileno es una muestra de que es posible conciliar con éxito los intereses de ambos países y permitir que dicho acuerdo trascienda el ámbito comercial, convirtiéndose en un motor para la realización de reformas estructurales, tan necesarias en un país donde las reglas de juego cambian no solo con cada gobierno, sino de mes a mes; y donde aparentemente los desastres de la década perdida de los años ochenta se recuerdan vagamente. Por otro lado, ante la lentitud de las negociaciones a nivel multilateral (OMC), es necesario contar con una estrategia orientada al bilateralismo o plurilateralismo. Dado que en un TLC no interviene una gran cantidad de países, resulta más sencillo incluir más temas tratados con una mayor profundidad. Como señala Osvaldo Rosales, director general de Relaciones Económicas Internacionales de Chile, “la globalización no es una opción. Lo que debemos elegir es nuestra estrategia en este contexto global; y para un mercado pequeño, la única alternativa de crecimiento es dirigirse a mercados grandes”. 

